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			¿Una vida perfecta?

		

	
		
			
I

			
Camino a casa – el encuentro

			Un día más en este mundo. Es tarde y estoy mareado, con resaca de otro after office aburrido, nada nuevo. Los mismos rituales, charlas superfluas, nada que me haga sentir realmente vivo. ¿Y qué quiero decir con esto? Sentir que la gente con la que acabo de tomar unos tragos, sea feliz. Gente que ayuda otra gente sin pedir nada a cambio, gente que se preocupa por el porvenir de este mundo, que le intriga saber para qué han venido, cuál es su misión. No son personas a las cuales no puedes quitarle mirada, porque lo que comentan, te llena el corazón, el alma, con palabras que son dignas de gritarlas al universo entero. Lamentablemente, nada que se le parezca ocurrió esta noche. Voy de regreso a mi hogar, pero tengo miedo de que algo malo me suceda, a mí o alguno de ellos. Siento mi mente saturada de información, noticieros, diarios, revistas, internet, WhatsApp, Instagram, Facebook. Nada real, todo virtual, nada parece cambiar para mejor. Es cada vez más difícil distinguir que información es real y cual no. La información es susceptible de ser manipulada. Mañana debo ir a trabajar, y tengo la sensación de que es un peso, estoy convencido que no estoy haciendo nada por mejorar el mundo, siquiera que aporto un grano de arena en pos de ello. Estoy atrapado en un sistema que me incita a consumir, a gastar dinero para que la rueda gire, un mundo que no le preocupa que el ser humano progrese, que realice sus objetivos, que cumpla sus metas. Siento que estamos en la época de la esclavitud, pero vivimos engañados con estupideces de avances tecnológicos y modas. Pero el tiempo no se detiene, la vida continúa, pasan las horas, los días, los meses, los años y hasta ahora no encuentro mi lugar en este mundo. Me siento vacío y con culpa. A la vez, lleno de amor y esperanza que algún día esto cambie. Muchos buscan realizarse profesionalmente, ayudar, crecer, progresar, comprarse una casa, casarse, tener hijos. Tantas cosas que día a día me hacen eco en la mente. Porque es hermoso juntarse con los que conocemos y tratar de ayudarnos dándonos fuerza y aliento para seguir en carrera. Cruzando obstáculos, buscando caminos, abriendo y cerrando puertas por elección propia, y otras tantas, por formar parte del juego de la vida. Pero los comentarios son siempre los mismos `para algunos es tan fácil y a otros nos cuesta tanto´. Un sinfín de frases que todos hemos escuchado miles de veces, desde que nacemos y a nuestros padres. Y no nos olvidemos de los `sin voz´, que ni siquiera tienen la posibilidad de estar reunidos tomando algo para hablar de esto. Parece que no son humanos, por lo menos en este mundo, no tienen derecho a nada, en contraposición a lo que la ley dice, y como humanos no debiéramos permitir. Me gusta reflexionar conmigo mismo, porque al final concluyo en que no todo es malo, que también encuentro gente que siente y piensa de una forma similar. Que estamos en busca de algo... que sentimos que en algún momento algo pasará y cambiará el mundo. Con nuestros pequeños actos, colaboraciones, donaciones, regalar ropa vieja, dar un plato de comida...ayudamos. Pero sabemos que estamos lejos de que el mundo cambie gracias a ello.

			Me perdí. Tengo la costumbre de cambiar los recorridos para cortar la rutina. Es tarde, no sé...estoy confundido es una calle que no reconozco. Debo haber caminado varias cuadras pensando y sin prestar atención al camino. No hay gente en las calles, tampoco autos. Los semáforos de la esquina parpadean en amarillo a un ritmo inusual. Parece que estuviera solo en el mundo. Un escalofrío recorre mi cuello, giro bruscamente, siento que alguien se acerca por detrás. Acelero el paso, siento palpitaciones, no entiendo porque estoy tan asustado. Ya recorrí tres cuadras y nada me hace sentido, estoy desorientado. Un viento extraño sacude los árboles, de forma brusca, como si me siguiera el propio viento. Esto me desespera, comienzo a correr en busca de ayuda, necesito preguntar a alguien donde estoy. Estoy a punto de golpear la puerta de una casa, cuando veo en la esquina, a un hombre alto con sobretodo cruzar la calle. Corro a su encuentro, y a medida que me acerco a la esquina, disminuyo el paso para no asustarlo. Si alguien se me acercase de esa manera y agitado como estoy, seguramente lo asustaría. Giro la esquina y donde esperaba encontrarlo, ya no está. Al final de la cuadra, no entiendo cómo, pero el hombre ya alcanzo la otra esquina y cruza en dirección al parque. Por un momento me detengo. Quiero analizar la situación, no puedo comprender como lo hizo, no le vi correr, el que estaba corriendo era yo. Llegue a la conclusión que tal vez me haya visto correr y con esta noche tan cerrada y solitaria, se haya asustado y él también corrió para alejarse de mí. Dentro del parque, casi sin luz y el sonido del viento haciendo tronar las ramas unas contra otras, tal cual un escenario perfecto para un crimen. Si antes estaba desorientado, ahora mucho más. No puedo encontrar al hombre del sobretodo para decirle que no se asuste, solo que me ayude a encontrar el camino de regreso a mi casa. Ojalá apareciera otra persona. Que pasa que no hay nadie en la calle, ni un policía...me parece haber visto una sombra atravesar por el monumento que se encuentra en el centro del parque. Me acerco apresurado y nuevamente el desconcierto, nadie a la vista. Veo las luces de un auto que se acerca bordeando el parque y se detiene. A metros de consultar al conductor del automóvil, siento una mirada fuerte a mis espaldas. Giro y allí estaba, quieto con una presencia imponente, hasta el fuerte viento parecía esquivarle. Dude un instante y el conductor se marchó. Vuelvo a verle y no me quitaba la mirada. En ese momento asustado por la situación y desorientado por el alcohol, decidí levantar la mano como en son de paz para que no se marchase, y comencé a caminar en su dirección. A medida que me acerco ya no es miedo, en realidad no puedo explicar con palabras lo que siento. Uno ve tantas películas y noticias que miles de ideas se me cruzaban por la cabeza, pero logré entrar en razón y me detuve cerca. Esa mirada de seguridad algo debía significar. A tan solo un metro de él, me hace un gesto como invitándome a caminar a su lado. Una vez a su lado, sentí protección, resguardo, tranquilidad, como el abrazo de un padre a un hijo luego de una caída. El hombre del sobretodo, nada decía. Me presenté y le pedí disculpas por si lo había asustado en mi afán por encontrarle. Traté de explicar mi desconcierto como pude, la verdad, nada elegante para un hombre de mi edad, pero no sabía que otra cosa decir para comenzar el diálogo. Caminamos seis cuadras luego de nuestro encuentro, sin hablar. Al llegar a la esquina, el hombre señala el nombre de una calle, que automáticamente puede relacionar para regresar a mi hogar. Increíble, pensaba en mi interior, solo Dios tiene ese poder. No, no puede ser. O si lo llevo a algo racional, tenía que ser alguien que de alguna manera me reconoció y sabe dónde vivo. Pero ésta última opción... no me hace sentido, como tampoco la primera. ¿Ese hombre no era un Dios... o sí? Mientras trataba de resolver el enigma, pensaba en cómo abordarlo para continuar la conversación. De repente, veo que hace un movimiento como para alejarse de mí, y sin dudar lo tomo por el brazo y le pregunto; ` ¿Quién eres? Déjame agradecerte el que me hayas ayudado a encontrar el camino de regreso a casa´. En realidad, poco me importaba ahora regresar, sino entender primero quién era esta persona tan singular.

			El hombre – no puedo, lo siento, ya nada más puedo hacer por ti en éste plano.

			Fernando – ¿Qué plano, de que está hablando señor?

			El hombre – ¿Pero es que no te he ayudado a encontrar tu camino? Déjame continuar el mío ahora.

			Fernando – Tiene usted razón... le pido disculpas por mi conducta, es que... usted no me conoce y me ha ayudado. ¿Cómo es eso posible? Me gustaría escuchar esa explicación, es decir, seguramente nos conocemos de otro lado, o bien usted es vecino mío, y por eso sabe dónde vivo ¿verdad?

			El hombre – Tú sabes la respuesta. Sabes que no te conozco y que no soy tu vecino. No los entiendo, son raros, te he ayudado y aun así pareces no estar contento. ¿Es que no saben apreciar una acción bondadosa?

			Fernando – No, por favor, todo lo contrario. Le estoy sumamente agradecido. Usted sabe que toda la vida, siempre fui una persona muy creyente, soy católico... rezo todas las noches.

			El hombre – ¡Qué bueno lo felicito! (el hombre ríe)

			Fernando – Jeje, disculpe por un momento pensé...

			El hombre – ¿Pensó que yo era Dios?

			Fernando – Es que, perdón, no encuentro otra explicación razonable.

			El hombre – Porque te limitas a pensar en algo razonable. Y cuando dices razonable, te limitas a pensar solo en lo que te enseñaron y en experiencias que has vivido. Es decir, buscas en la razón una explicación lógica, basada en vivencias que, sumadas y compaginadas, te expliquen lo que está pasando. Y por similitud, la validas. No suena un poco absurdo. Tal vez no tenga una respuesta razonable esta situación. Tal vez te hayas topado con algo que tu razón no puede resolver.

			Fernando – De que hablas? Perdón debo irme, no quise molestarlo señor, gracias por su ayuda...

			El hombre – ... y ahora te vas, cuando estás a punto de escuchar algo que cambiará tu vida para siempre. Primero intriga, luego desconcierto y ahora miedo. Les falta evolucionar, es verdad que cuando naces en un ambiente en el cuál, no te ayudan, no te protegen, uno crece con miedos. Esa precaución, mantiene tu instinto en alerta constante, y ello los hace actuar en consecuencia y tratar de camuflarse en la sociedad para pasar desapercibidos y sentirse incluidos de alguna manera. Miedo a ser distintos, buscar un nuevo camino, una nueva forma de resolver los problemas cotidianos. Cuidar el hábitat, cuidar sus cuerpos, fortalecer el alma, ayudar al prójimo... tantas cosas que les falta, deben evolucionar. Espero de corazón, que dicha transición sea de una forma ordenada y de retrospección, logrando entender que ése es el camino. Y no con guerras, con violencia, por necesidad, o cuando ya sea tarde y no haya otro camino que el de agruparse como seres humanos y finalmente ahí, en armonía y entendiendo que son todos iguales, poder hacerlo.

			


			El desconcierto se apodera de mí. Ya no es miedo ni intriga, sino ansiedad, un desafío intelectual, una lucha interna por entender lo que este hombre habla. He llegado a la conclusión que ya es momento de retirarme. Es decir, no hay otra explicación. No es más que una persona, que de algún lado me conoce y por eso me ayudo. Todo lo que dice, por supuesto que son palabras extraídas de algún libro de autoayuda, a la cual cualquier persona tiene acceso y puede utilizar. Para comunicarse, o para transmitir un mensaje. Tal vez sea un pastor de alguna religión que desconozco y va por la vida predicando...le agradezco otra vez y me despido.

			


			Fernando – estimado, ha sido un placer dialogar contigo y nuevamente, ¡gracias!

			


			Extiendo mi mano para saludarle, lo miro fijo a los ojos le sonrío y comienzo a alejarme. La resaca que tenía de haber bebido, no sé cuándo, pero ya no estaba. Cuando uno se asusta, es increíble el cuerpo humano como reacciona e inmediatamente, sin que uno de ninguna instrucción, acciona una defensa en la cual todos tus sentidos se agudizan... increíble.

			


			El hombre – es correcta tu apreciación.

			


			¿Es una broma, quien cuernos me acaba de responder? Ha, no puedo creer que este muchacho me haya seguido. ¿Pero si estoy pensando, como me escucho? Giro abruptamente y salgo a su encuentro. Pero para sorpresa mía, ya no estaba, ni cerca ni al alcance de mi vista. Ok, es tarde, ya cerca de mi casa. Vamos apurando el paso que no tengo ganas de perder la poca cordura que me queda.

			


			El viento comienza a agitar las ramas, la noche escalofriante reaparece, todo en silencio, nadie en la calle, un poco agitado y apresurado, llego a las rejas de mi casa ya con las llaves en mano, listo para entrar. Un giro de llaves, abro la puerta, entro y cuando giro para cerrar me quedo petrificado.

			


			El hombre – ¿Me invitas a tomar un té?

			Fernando – Pero ¿cómo? Es que... ¿si nos despedimos? Y cuando... ¿no estabas detrás de mí?

			El hombre – te he ayudado, solo te pido una taza de té a cambio.

			Fernando – pero si no he hablado, ¿es que lees los pensamientos?

			El hombre – deja ya de tonteras, intentaré explicarte. ¿Podemos pasar?

			Fernando – si, por supuesto. Adelante.

			El hombre – no debemos hacer ruido, seguramente tu familia duerme, lo entiendo, no te preocupes.

			Fernando – si claro, gracias.

			


			Mientras ingresábamos, él miraba todo, lo tocaba, con una sonrisa, como si fuera la primera vez que veía cosas tan cotidianas, que uno las toco solo el día que las compro, o cuando hace limpieza. Cuando llegamos a la cocina, tomo asiento y con una mirada calma dijo; ´aguardo el té, sin azúcar por favor´. Preparé dos tazas. Mi ansiedad aumentaba, quería sentarme a su lado, esperando escuchar lo que todo ser humano quiere. ¿Para que vivimos? ¿Cuál es nuestra misión en ésta vida? ¿Existe Dios? ¿Qué es el universo? ¿Pero éste hombre será capaz de responder? Me queda claro que no es Dios, dejaré que el comience la charla.

			


			El hombre – no seas ansioso, eres un buen hombre, siéntate a mi lado, el té se enfría y me gusta beberlo bien caliente.

			Fernando – disculpa, no nos hemos presentado apropiadamente. Mi nombre es Fernando, ¿cómo es el suyo?

			El hombre – mi nombre es Bruk. Y puedes tutearme, no hace falta que nos dirijamos con tanta formalidad, no soy distinto a ti.

			Fernando – ok Bruk, que bueno, me haces sentir más cómodo. ¿Puedo preguntarte cómo eres capaz de leer mis pensamientos?

			Bruk – es simple la explicación, es difícil que lo entiendas. Pero solo te diré que ustedes son muy predecibles, casi todos reaccionan o se comportan en base a experiencias vividas, eso los hace actuar como robots programados. Solo cuando muestran sus verdaderas habilidades, ahí si se convierten en seres únicos, e impredecibles.

			Fernando – cuéntame, ¿porque me seguiste? ¿estás enojado?

			Bruk – sinceramente, pude percibir algo distinto en tu persona, algo que antes no me había pasado con otras. Quiero conocerte, quiero saber si eres distinto. Percibo una gran bondad y al mismo tiempo, una persona muy confundida. Creo que sabes lo que pasa, pero es muy difícil que puedas entenderlo. Has nacido y te han criado, instruido o entrenado para ser un soldado. Y en uno muy bueno te has convertido. Tienes un antifaz que entiendo de veras, es muy difícil de quitar. Tienen las herramientas, la capacidad, la energía para lograrlo, pero se conforman con objetivos o metas a corto plazo. Están tan desorientados que solo se rinden y siguen hacia delante. Esperan ansiosos las vacaciones, para estar con sus seres queridos. Se juntan cada tanto a cenar con sus amigos o familiares, compartir un buen momento. O van al teatro o al cine a ver una película. Buscan un hobbie, y allí se dan cuenta que algo en esta vida los reconforta realmente. Por primera vez sienten la libertad que están realizando algo por elección propia. Lo hacen sin pedir nada a cambio. El sistema no se los exige. Y lo hacen tan bien, que maravilla...eso sí que los hace sentir únicos y poderosos. Allí están recargando la batería, el alma. Toman de nuevo fuerzas, para luego sacrificarse todos los días durante un año entero de arduo trabajo. Realizando tareas que no les agrada. Solo esperan a fin de mes contar el dinero que hay en sus bolsillos. También leen libros de autoayuda, o buscan en la religión, en el deporte o en vicios, el escapismo para engañarse a ustedes mismos. De la esclavitud que les acoge día tras día. Te soy honesto, me alegra mucho no estar en tus zapatos, es una etapa muy difícil, la que les toca transitar. Sufro solo de mirarlos por la mañana cuando van a trabajar y cuando por la noche regresan, derrotados y agotados. La impotencia se acumula en cada uno de ustedes, se percibe a la distancia. Es por ello la violencia que se acentúa cada día más entre vosotros. Son una civilización maravillosa, pero sus metas son a corto plazo, y muy ambiciosas. Desmesuradas. ¿Son conscientes del impacto y el daño ambiental? ¿Saben que son autodestructivos? Pero al final del día, todo sigue su curso natural. El sol cae, se acuestan, miran una serie, y tratan de conciliar el sueño rápidamente. Temprano deben volver a su rutina diaria. Deben cumplir la formalidad con un sistema corrupto para el que fueron entrenados, y nada pueden hacer. Qué triste...

			Fernando – Bruk, te he dejado hablar porque parece que me has leído la mente. No puedo creer que otra persona sienta y perciba la realidad del mundo, como yo lo hago. Es decir, todo lo que has dicho es lo que siento dentro de mí. Es la pura verdad, es lo que todos sabemos que sucede, pero ¿qué hacemos? Es una herida que día tras día sanamos por las noches. En mi caso, cuando toco guitarra, o cuando navego. Me preparo para el día siguiente cumplir con un deber que no quiero, pero debo, porque de lo contrario no puedo vivir. Debo pagar los impuestos, comprar comida, ropa, ayudar a los que puedo. Y todo eso lo puedo hacer solo con dinero. El sistema así funciona.

			Bruk – lo sé amigo mío. Es una pena.

			Fernando – dime, ¿tú puedes ayudarnos?

			Bruk – lo siento, no puedo.

			Fernando – pero y entonces... si entiendes el problema, porque no me dices cómo se resuelve.

			Bruk – es que por más que te lo diga, o explique, tú no lo entenderías. Estás ciego. Solo utilizas la razón, y para entender esto, todos los seres humanos deberían hacer un vuelco espiritual, de retrospección, de amor, de mea–culpa. Aprender a quererse y querer al planeta en el que viven. Te aseguro que, si intentara hacerlo, te invadirá la ira e impotencia, tu sufrimiento sería tal, que no querrás vivir más en ésta sociedad. No te importará la gente que quieres, porque los verás tal cual te lo he mencionado, como esclavos. Y nada podrás hacer para cambiarles la vida. Todo en la vida es material para ustedes. Y la verdad no está en lo material. Es por eso que el Universo, Dios o el Creador o como quieran llamarle, es poderoso, es infinito. No es material. No tiene una explicación científica, ni pueden comprarlo. No tiene respuesta. Allí es donde no pueden llegar, se desorientan y como no le encuentran solución, lo abandonan. La verdad está allí. Esa es la meta, algo que no puedes alcanzar, es a muy largo plazo. Sabes que tu vida es finita, y por ello, dejas de lado el reto que no alcanzarás durante tu estadio en éste plano. ¿Para qué?, si no lo veré. Yo no lo disfrutaré, que otro se preocupe verdad, jajá ...

			


			Luego de oír esa risa irónica, y ver como a Bruk se le llenaron los ojos de lágrimas, sentí amor por la humanidad, compasión. Estoy dispuesto a sacrificarme por nosotros, por mi familia, por los seres que amo y siempre me han apoyado. Por los seres que me han hecho algún daño o lastimado, por todos.

			Fernando – Bruk, te pido por favor una vez más. Ayúdame a entender que quieres decir con, `perseguir lo que no es material´ ¿Cómo se hace? Ten un poco de fe en nuestra civilización. Yo me sacrificaré, con todo el dolor del mundo por los seres que me aman, pero debo hacerlo. Confía en mí, por favor, hazlo. Enséñame. Muéstrame. Yo me ocuparé luego de transmitir de algún modo a la humanidad lo aprendido. Esta página del libro que debemos cambiar, para poder avanzar a un plano mejor, como has mencionado.

			Bruk – sabes que, si acepto hacerlo... y quiero decirte que con gusto lo haría, mucho tiempo deberás ausentarte. De donde vengo, nosotros los que ustedes llaman viajeros del espacio, somos. Estudiamos varios idiomas, civilizaciones y tratamos de rescatar a las personas adecuadas. Aquellas capaces de entender como evolucionar. Que puedan ver los beneficios de ser una raza superior y luego sean capaces de transmitirlo a su civilización. Poco a poco, por lo general a través de libros escritos como un cuento para niños. La gente que busca un cambio, siempre lee, en todos los planetas sucede lo mismo. Es la forma en la cual nuestros sentidos se agudizan y la mente trabaja de una manera distinta. La mente es tan brillante que puede imaginar dentro de uno, a medida que avanza la lectura y al mismo tiempo, intenta resolverlo, anticiparse al final. Es por ello que cuando el final de la historia te sorprende, no lo has podido anticipar, dices, que buen libro, ha superado mi intelecto, genial, lo recomendaré. Ese es el mejor final de un libro, el recomendarlo, así se propaga, y llega a cada ser, sin importar su estatus social. Aquellos con ganas de pensar antes de hacer. Créeme que si llegas a aceptar este viaje será un libro con un final maravilloso. Pero al mismo tiempo no puedo asegurar tu regreso... eso solo dependerá de ti. El ser humano es destructivo por naturaleza y debe aprender a controlar su lado obscuro, para evolucionar. Es el paso final para el “Amda–nar”. Así llamamos nosotros a las civilizaciones evolucionadas. Es ahora y en este preciso instante donde deberás tomar la decisión. No puedo dejar que te despidas, ni escribas nada a tus seres queridos. Déjame decirte que nada malo te pasará, no te asustes. Todo lo contrario, podrás ver con tus propios ojos que hay una respuesta a todas tus preguntas. Iré al baño, te daré unos minutos para que lo pienses Fernando. Y créeme, que si decides no hacerlo, no me enojaré, no es tu responsabilidad salvar a la humanidad, ni de transmitir el mensaje, esta responsabilidad no es para todos. El tiempo lo hará. Ahora vuelvo amigo.

			Fernando – el baño se encuentra al fondo del pasillo, la puerta de la izquierda.

			


			Rece porque Bruk se demore toda una vida en el baño. Mi corazón grita a viva voz ` Si ¡buen viaje! ´, mientras mi razón solo se dedica a imaginar las tantas formas en las cuales mis seres queridos me llorarán, me buscarán hasta el cansancio o alguna explicación lógica por la cual, he desaparecido. Se ahogarán en penas y tristeza. ¡Qué difícil decisión MI DIOS! Por otro lado, creo que, si voy a recibir la respuesta que todo ser humano desearía escuchar o entender, sin duda es momento de partir para averiguarlo. No conozco cuanto tiempo me ausentaré, pero tal vez exista la posibilidad de regresar y re–encontrarme con mis seres queridos. Tantas veces uno escucho la frase; `nada es gratis, solo a través del sacrificio se pueden lograr los grandes cambios, y llegar a la meta deseada´. En lo personal, siempre me dio resultado. Las metas u objetivos que me propuse. Fueron una motivación para que el día a día, tuviese un fin, un significado, una razón de ser. Esta decisión sin duda es por lejos, un objetivo que estaba fuera de mi alcance, impensada. Nada parecido a ésta propuesta volverá a sucederme en ésta vida. Mi razón ahora comienza a igualarse con mis sentimientos, encuentro un sano equilibrio para decidirme. La culpa comienza a desaparecer. Estoy convencido que pase lo que pase esto, será positivo. Nada maligno percibo en Bruk... ¿me irá a matar? Todo esto que sucedió, algún motivo tiene. Por algo sucedió. Creo en el poder universal. Creo que no somos los únicos seres en éste mundo. Un mundo en el cual nos han criado y hemos crecido libremente (o eso parece). Este mundo que por más duro que parezca, cuando te golpea en lo más profundo de tu ser, cuando parece que nunca más podrás reponerte, con alguna lección de vida que hiere el alma, volvería a hacerlo. Porque también he aprendido muchas cosas que no se dictan en la escuela, ni en la universidad, ni en la casa, sino tan solo, transitando por la vida. Disfrutando al máximo cada momento. Porque es único. Cada ser humano lo percibe de manera única y maravillosa. El amar a otra persona, por ejemplo, eso no es transferible. Cada uno debe vivirlo, sufrirlo y disfrutarlo, nadie te prepara para ese torbellino de sentimientos. Todos contamos con todos, o algunos de los sentidos, que nos ayuda a percibir la vida, de alguna forma. Es por eso que....

			Bruk – ¿Amigo te has decidido? ¿Emprenderás el viaje más importante de tu vida?

			Fernando – si Bruk, es un sí. (a pesar de responder afirmativamente, no sonaba muy convencido).

			Bruk – bien Fernando, entonces no hay tiempo que perder, ya pronto amanecerá.

			Fernando – Bruk, ¿puedo despedirme de mi mujer? Es decir, aunque sea tan solo ¿contemplarla mientras duerme?

			Bruk – si por supuesto, sube amigo, no la verás por un largo tiempo.

			


			Solo Dios sabe lo que me pesaban las piernas. Parecía que estaba escalando una montaña. ¿Cómo superar éste momento? Tengo la misma sensación, que una persona, cuando está por ingresar a una sala fúnebre, a dar el último adiós a un ser querido. Uno sabe que no volverá a verlo. Lamento no poder despedirme de toda mi familia (mis padres, mis hermanos, mis tíos, mis primos, mis sobrinos... mis amigos), solo podré hacerlo con mi mujer. Trataré de sacar una foto en mi mente, para que esa imagen quede grabada de por vida, en la retina de mis ojos y en lo más profundo de mi corazón. Ya dentro del dormitorio, observo a mi mujer durmiendo. Me paré a su lado, contemplé su respiración. Su parpadeo era errático, como si supiera que debía despertar, que yo estaba a su lado. La situación me desespera, quiero despertarla y explicarle todo. Decirle que no me extrañe, que no me llore, que solo de viaje me iba. Pero Bruk me pidió que no lo hiciera, no debía. Me acerqué lo más que pude, respiré profundo varias veces, para llevarme su aroma impregnado en los pulmones. Y en un susurro casi inaudible dije;

			Fernando – ¡Amor! ... cuídate... te prometo que en ésta vida o en otra ¡te buscaré! Tu eres parte de mi esencia...te pido perdón por todo mal que te haya causado...lo siento...debo irme ahora...adiós... hasta pronto... no me extrañes... continúa tu vida... adiós...

			


			No pude aguantar la angustia y estallé en llanto, pero en silencio. Sin consuelo, sabía que en ésta decisión no había marcha atrás. Quise posar mi mano sobre ella, pero inexplicablemente mi mano se desvanecía. Pude traspasar la cama y llegar a acariciar el piso. Levanté la vista y Bruk desde la puerta, me hizo una seña como diciendo que ya era hora, que me acercase a él. Me erguí, y mientras me acercaba, la sensación de angustia se desvanecía, tanto como sentía que Bruk y yo, también nos desvanecíamos...

		

	
		
			
II

			
El viaje a Ilahé

			No sé cómo, ni cuándo, pero me encuentro dentro de un recinto, como si fuese un anfiteatro. Varias butacas, no mucha gente, todos muy confundidos. Solo recuerdo que no podía hablar. La confusión y la lucha con mi mente para interpretar lo que sucedía, era agobiante. Me sentía tal cual como vemos en las películas, nos habíamos tele–transportado con Bruk, hacia alguna nave u avión. Sentía que mi cuerpo aún se estaba reconstruyendo, o reprogramando. No hay ventanas al exterior, para ver fuera, si estábamos por despegar desde la tierra, o ya en el aire volando, o en el espacio exterior. Me temblaban las piernas y las manos. Alguien de apariencia muy extraña apareció y nos ofreció agua. Nos preguntó si nos sentíamos bien, si necesitábamos algo, que estábamos a punto de emprender el viaje. Nos pidió que fuésemos pacientes. Nunca olvidaré ese rostro, no por lo feo sino por lo extraño. Era un hombre de un metro setenta de estatura, sin pelo, ojos azules, con las orejas muy pequeñas, casi pegadas al cráneo. Labios finos, pómulos prominentes, una cara que demostraba seriedad y al mismo tiempo firmeza, y así se dirigió hacia nosotros. Contextura atlética, no muy musculoso, pero se podía ver un estado saludable, alguien que cuida su cuerpo. Lo que más me sorprendió fue su vestimenta, esperaba encontrar mucha tecnología en cuanto a la ropa, pero, todo lo contrario, vestía ropa como de lino, suelta, en la gama de color pastel. Me encontraba apoyado con mi espalda contra una pared, donde me sentía seguro y podía observar a todas las personas. Al momento que unas luces comenzaron a parpadear de forma intermitente, con los colores del arcoíris, otra persona se hizo presente. Esta vez era una mujer, muy gentil y bonita, con rasgos similares al hombre anterior. Anunció que por favor tomáramos asiento y nos pusiéramos los cinturones de seguridad y un casco, para poder respirar durante el viaje. Por supuesto, tuvo que ayudar a cada una de las personas que estábamos en el recinto. Éramos cinco mujeres y cuatro hombres. Creo que todos somos terrícolas, por la forma de vestir. Quise comunicarme con ellos, pero el mareo, me lo impedía. No podía moverme. Una vez en el asiento, ella comenzó a colocarme los cinturones, eran muchos. Tan ajustados que me costaba mantener un ritmo de respiración calmo. Estaba entregado, es decir, ¿qué podía decir o hacer? Solo traté de relajarme, para que sea un viaje no placentero, pero si ameno o amigable. Una vez que todos estábamos sentados, la mujer se presentó;

			—Mi nombre es Nhair, seré su asistente durante este viaje de cinco días. Los ayudaré cuando lo necesiten. Será difícil para ustedes ya que nunca han estado en un ambiente sin gravedad. Viajaremos a una velocidad irrelevante para ustedes, pero sepan que es muy veloz. Esto les generará mareos, náuseas, desorientación, una especie de borrachera y en algunos casos hasta euforia. Esa sensación durará solo un día, hasta que su cuerpo se ajuste al nuevo hábitat. Todos reaccionan de forma diferente, es importante que no se asusten y que me llamen. En breve conocerán nuestro planeta Ilahé. Por el momento no les daré nada de beber ni comer, hasta mañana cuando despierten. Recuerden, si me necesitan solo pronuncien mi nombre, Nahir, los estaré vigilando desde otra sala.

			


			Abro los ojos y veo a una mujer sin su casco, muy sonriente, conversando con Nahir. No puedo recordar cuanto tiempo llevo dormido, ni en qué momento lo hice. Comienzo a quitarme los cinturones que me sujetan. Un gratificante alivio, extrema era la presión que sentía en el pecho. Cuando intento ponerme de pie, Nahir se aproxima y me sujeta.

			—Nahir: ¿Te encuentras bien Fernando?

			—Fernando: si gracias Nahir, ya estoy bien, no siento mareo ¿puedo quitarme el casco?

			—Nahir: por supuesto, déjame ayudarte. La nave se encuentra presurizada con oxígeno, tal cual el que respiran en su atmósfera. (Sonriente) No somos tan distintos ¿verdad?

			—Fernando: estoy atónito por la similitud física, y que bien que hablan nuestro idioma. ¿Cuándo lleguemos a...?

			—Nahir: Ilahé, tu nuevo hogar.

			—Fernando: si, a Ilahé. ¿Todos hablan nuestro idioma? ¿Cómo nos comunicaremos para vivir y poder aprender? Bruk estará siempre con nosotros?

			—Nahir: lamento decirte que no. Nosotros los viajeros podemos hablar muchos idiomas, nos preparamos para eso, pero no así los que habitan en Ilahé. Siempre tendrán un aparato traductor, en una mochila. Es decir que podrán hablar y el traductor en simultáneo, hará la traducción en vos alta para que los entiendan. Y viceversa, cuando les hablen en nuestra lengua nativa, oirán la traducción al castellano, cuasi perfecta. De hecho, cuando todos despierten, tendremos una reunión para explicarles cómo utilizar nuestra tecnología y otros detalles para prepararlos, previa llegada al planeta. Disculpa Fernando, Rodrigo está despertando debo asistirlo, conversa con Mariana mientras tanto.

			—Fernando: espera Nahir, tengo más preguntas...

			


			Nahir se retira y toma en sus brazos a Rodrigo. Hecho un vistazo rápido y veo que todos ya se han despertado. Al parecer, Rodrigo y yo, éramos los últimos del grupo que faltaba despertar. Un aroma a nuevo había en la nave, todo muy limpio sin polvo, con mucha iluminación. En realidad, como si parte de la propia pared, iluminara. Tengo un cumulo de sensaciones desbordante. De angustia por mis seres queridos. De aventura porque todo aquí es nuevo, es como haber nacido nuevamente. Es borrón y cuenta nueva. Nada de lo aprendido o vivido en nuestro planeta, ahora es válido. ¡Estamos en manos de seres aparentemente buenos y superiores... que locura! ¡Qué intriga! Miro a mi alrededor y estoy seguro que todos estamos en la misma sintonía, con sensaciones similares. Nadie conversa aun, todos nos observamos. El miedo es nato en el ser humano, es un ambiente nuevo, en el cual nos sentimos vulnerables. Dejamos de ser adultos y tomar decisiones para aguardar que alguien nos proteja, nos instruya, algo que no sucede a nuestra edad. Nahir se aproxima;

			


			—Nahir: por favor, acérquense. Espero que todos estén mejor. Un baño les hará sentir bien. Les quitará el estrés de la transportación. También les daremos nueva vestimenta, y una vez que todos estemos juntos, comeremos para reponer fuerzas, ¿Qué les parece? De acuerdo, por favor seguidme.

			


			Todos la seguimos, salimos del anfiteatro y a continuación, un pasillo con ventanas que daban al exterior nos aguardaba. Nos detuvimos a contemplar la inmensidad del universo. Por supuesto, no tenía idea donde estábamos, pero podía notar la gran velocidad a la cual nos movíamos, no la velocidad de la luz porque podía ver estrellas. La inmensidad del universo, estrellas y constelaciones que nunca habíamos visto, vías lácteas nuevas. Un paisaje que nunca olvidaré. ¡Colores, luces, destellos, cometas, hermoso! La nave era enorme, parecía un transatlántico de turismo. No tenía similitud alguna a un platillo volador, lo cual llamó mi atención. Y esa fue la primera vez que entendí las cosas que mencionó Bruk en nuestra charla en casa, previo a aceptar el viaje. Sobre las cosas que la sociedad en la que nacimos, nos muestra, enseña, doctrina, y nosotros no las cuestionamos. Es decir, no sé si habrá naves con forma de platillo volador, pero ésta claramente no lo era. Motivo por el cual, me sentí defraudado por nuestros investigadores. Hacerme creer algo que no es real o siquiera alguna vez lo hayan visto, con qué fin generan esas conclusiones, para que lo hacen. Luego de unos minutos, Nahir nos pidió que siguiéramos camino a las habitaciones que teníamos asignadas. Llegamos a la primera habitación y una voz dijo, ´Mariano bienvenido, puedes ingresar´. La puerta se abrió y una vez que Mariano paso el marco se cerró en automático. Así, uno por uno, fuimos ubicados en cada habitación.

			


			Ya en mi habitación, mientras me desvestía, observaba todo, la cama con sábanas blancas, de una tela muy suave. El piso, el techo y las paredes, eran paneles de plástico negro e integrado o fusionado. No podía distinguir las uniones, como si fuera toda una misma pieza. El baño, similar al nuestro, con una ducha, lavamanos, inodoro, espejo y toallas colgando. El espacio justo para moverse, nada amplio, ni lujosamente cómodo. El espacio optimizado al máximo, pensado al detalle para que sea funcional. Nahir nos dijo que podíamos tocar e investigar. De a poco íbamos a comenzar a entender la lógica de la tecnología, era intuitiva y nada compleja. Y así lo hice, comencé a probar todo. Tomé una ducha. Me sentía renovado. El agua de la ducha, apenas ingresé al recinto, comenzó a caer a una temperatura media. La temperatura se regulaba desde la pared de donde caía el agua, con una barra que nivelaba a más y menos, algo parecido a lo digital para nosotros. El agua en un comienzo sentí que me enjabonaba, por así decirlo, y luego, salía más pura, y me enjuagó. El proceso finalizó solo, como si supiera que ya no necesitaba más agua. No había condensación de vapor, el espejo estaba intacto. Entiendo que la nave al ser presurizada, había un aire acondicionado todo el tiempo, y por ello, no permitía la condensación. O algún tipo de extractor de vapor, no lo sé. Sobre la cama, la nueva vestimenta me esperaba. Ropa igual a la que Nahir y su compañero hombre usaban, de lino, color pastel. Debí ajustarme con un cinturón de cuero rústico el pantalón, me quedaba muy suelto. Me sentía raro con esa ropa, pero bueno, una de las tantas cosas nuevas a las cuales me tendría que acostumbrar, sin cuestionar. Me recosté en la cama, casi cuando estaba entrando en un leve sueño, una voz desde la habitación, como un alto parlante dijo; ´por favor colóquense la mochila que está en el escritorio, y el reloj en su muñeca izquierda. El reloj les indicará como llegar al comedor, donde nos reuniremos con el resto del grupo y tripulación para comer. Solo sigan la flecha´.

			


			Me coloque la mochila y el reloj. Al acercarme a la puerta se abrió tan rápido que no pude ver si la misma habría hacia los lados o hacia arriba o abajo. El reloj se encendió y una flecha apareció. Por suerte todo el grupo de Terrícolas, nos encontramos en el pasillo, y comenzamos a saludarnos y a intercambiar nombres. Éramos todos de distintas ciudades, pero dentro de la Argentina. Una vez juntos, todos riendo como niños con juguete nuevo, comenzamos a seguir la señal del reloj. Durante el camino, nos cruzamos con más tripulantes de la aeronave, Ilahianos. Solo nos saludaban con un gesto amable y firme con la cabeza. Todos de rasgos muy similares, parecían mellizos o gemelos. Si uno ponía especial atención, se podían notar diferencias corporales y de personalidad. Por ejemplo, por el modo de caminar y saludar. Algunos hasta creo que nos sonríen. Ya en la entrada al comedor, el reloj se detuvo. Nos sorprendió la cantidad de gente que había. Yo creo que no menos de cien personas, que, al unísono, pusieron toda su atención en nosotros. En ese momento Nahir se acercó, nos pidió la acompañáramos a una mesa, donde la comida ya estaba servida. Los tripulantes nos observaron, pero luego de unos minutos continuaron comiendo. Era evidente que para ellos éramos un nuevo grupo de aprendices, pero no era la primera vez que compartían su nave con extraños.

			


			—Nahir: equipo, sé que tienen muchísimas preguntas, solo les pido que disfruten de la comida. Luego pueden caminar libremente por la nave, salvo lugares donde la tripulación les pediré que no ingresen. Todos en la nave, estamos alineados en no hablar de vuestro destino. Solo podemos hablar de la nave, del viaje, del espacio, pero no del lugar a donde vamos. Ustedes, una vez allí, podrán verlo a través de sus propios ojos. No se impacienten, disfruten y pregunten, así se familiarizan con nuestra tecnología y cultura. Eso los ayudará a comprender a nuestra gente, una vez que arribemos a Ilahé.

			—Fernando: Nahir, quiero agradecer tu ayuda y comprensión, creo que hablo en nombre de todos.

			—Nahir: gracias Fernando, no nos agradezcan, ustedes están haciendo el mayor esfuerzo, han dejado todo atrás, sus vidas enteras, en pos de aprender ¿porque evolucionar? Tomen este viaje como unas largas vacaciones y aprendan. Mañana nos reuniremos luego del desayuno, para charlar que sucederá cuando lleguemos a Ilahé. Disfruten, hasta mañana.

			


			Comenzamos a probar la comida. Había vegetales similares a los nuestros, pero no puedo afirmar que eran tomates y zanahorias Ilahianas jeje... solo algo parecido en forma, color y sabor. También algo similar al pescado o pollo, con una textura a carne vacuna, pero un sabor distinto. En resumen, puedo decir que eran sabores suaves casi sin aroma, cocidos al vapor, nada quemado como a la plancha o el horno. Mientras comíamos, conversábamos entre todos y discutíamos que era, lo comparábamos con nuestros alimentos y tratábamos de adivinar cómo fue elaborada. Ninguno en el grupo era chef o con estudios de agricultura como para poder realizar una evaluación un poco más profesional, la estábamos pasando genial. Asombrados cual bebés que por primera vez en su vida estaban probando el sabor de la leche materna. Todos excepto Marianela, licenciada en turismo de 38 años, quien hasta el momento no había podido reponerse de sus mareos. Nos tomamos un momento para presentarnos formal y brevemente;

			


			•	Juan Pablo: 40 años – ingeniero en sistemas – soltero sin hijos

			•	Fernando: 47 años – licenciado en logística – casado sin hijos propios

			•	Mariano: 35 años – ingeniero industrial – soltero sin hijos

			•	Miguel: 37 años – licenciado en administración de empresas – soltero sin hijos

			•	Mariana: 45 años – psicóloga – soltera sin hijos

			•	Teresa: 41años – ama de casa – soltera sin hijos

			•	Marianela: 38 años – licenciada en turismo – soltera sin hijos

			•	Laura: 38 años – contadora – soltera sin hijos

			•	Maru: 40 años – quinesióloga – soltera sin hijos

			


			Una vez presentados, intercambiamos las experiencias de cómo habían sucedido los encuentros de reclutamiento para el viaje, con Bruk. Creíamos que habían sucedido de manera similar, pero para nuestro asombro, todos sucedieron en distintas circunstancias. Como conclusión y en lo personal, estoy convencido que vinieron a buscar personas, pero por los relatos, debo decir que ellos también buscaban encontrarse con personas abiertas al cambio. No nos tenían identificados y salieron a nuestro encuentro, fue por casualidad o causalidad. O era parte del destino. Nahir acompañó a Marianela a su cuarto, no se recuperaba.

			Terminaban de almorzar, formaban una fila, arrojaban los residuos en un recipiente y luego los cubiertos, platos y bandejas en tres máquinas. Las mismas eran lavadoras y cuando finalizaban, otros tripulantes las acomodaban para ser nuevamente usadas. Nada quedaba suelto, todos los recipientes estaban diseñados para soportar movimientos bruscos, y evitar que las cosas pudieran salirse de ellos. Y si, como niños obedientes, el grupo a medida que finalizaba su comida, imitábamos a los tripulantes.

			Apartándome del grupo, comienzo a vivir mi propia aventura, salgo del comedor y tomo un corredor largo que daba al exterior, como una pasarela o mirador, luego ingresaba nuevamente en la nave. Me detuve un instante a contemplar la inmensidad del universo. Una obra de arte maestra, tratando de identificar si podía ubicar, al planeta tierra, pero en vano como se imaginan. Sigo caminando. Llego a una puerta que al acercarme se abre abruptamente, dentro un aula con tripulantes. El profesor detuvo la explicación y me pidió que me presentara ante la audiencia. Pedí disculpas por la interrupción y me presenté (el traductor en la mochila funcionaba de maravilla). Estaban en una investigación sobre nuevas formas de agricultura para generar alimentos sustentables en la nave, y como autoabastecerse. Como generar un pequeño ecosistema para que las plantas se procreen y no depender de conseguir nuevas semillas para ser cultivadas. La población aumenta exponencialmente en el universo y los recursos son finitos. Se debe tratar con celeridad estos temas para que exista siempre un equilibrio en la naturaleza o en su defecto, artificialmente, para complementarla. El balance entre predador y presa, siempre debe estar presente. El des–equilibrio como resultado es grave para alguna de las partes. El creador del universo, dejo bien en claro este punto y nosotros como civilización superior debemos respetarlo, y si sabemos que lo hemos corrompido, debemos accionar y repararlo. Agradecí la explicación y continué. Interesante que se estén capacitando durante el viaje, de temas tan profundos y existenciales, pero lamentablemente la biología, las plantas no son mi fuerte. Por suerte, encuentro un lugar en donde poder pasar un rato ameno y disfrutar del viaje. Siempre me gustó el deporte y dentro de un gimnasio veo tripulantes que utilizan distintos aparatos que simulan deportes. Me acerco a uno que simula una tabla como de surf con straps para los pies. Un tripulante me ayuda a colocarme arriba y me indica cómo utilizar el casco de realidad virtual. Al momento de colocarme el casco, se inicia un menú en el cual podía seleccionar la dificultad, el paisaje, las olas o lagos o ríos, donde practicar distintos tipos de disciplinas con tablas. Luego de varios intentos y un poco cansado, me quité el casco y agradecí al Ilahiano por su ayuda. Me indicó que aquí se podía realizar ejercicios y jugar, pasar un rato de distracción virtual, al mismo tiempo que cuidaban de su contextura física. Me invito a regresar y probar otros aparatos y disciplinas, cuando yo quisiera. Estaba listo para continuar cuando mi reloj se encendió y una flecha parpadeante me señalaba un camino a seguir. Al final, llegue a un cuarto donde el resto del equipo de Terrícolas, estaba reunido con Nahir y otro tripulante.

			—Nahir: estimados les presento al doctor Priort quien tiene noticias para comunicar.

			—Priort: hola a todos, lamento interrumpir su visita por la nave, no son buenas noticias para ustedes. Pocas veces debo hacerlo, pero no es la primera vez que nos sucede. Marianela sufrió una descompensación y no hubo mucho que pudiéramos hacer, sus signos vitales dejaron de funcionar. . . lo siento mucho. Ustedes no fueron elegidos ni tampoco se los examinó para validar si podrían soportar una transportación y cambio de hábitat. Por favor si alguno de ustedes tiene algún otro síntoma que les parezca oportuno mencionar, no duden en hacerlo.

			Nadie respondió, las chicas estallaron en llanto, los hombres sollozos, algunos de rodillas, confundidos e impactados por la noticia, nos acercamos para abrazarnos entre todos y de cierta manera, sentir que estábamos juntos como una hermandad. Priort fue muy directo y sin vueltas para dar la noticia. No fue empático, pero al mismo tiempo, creo entenderlo, no es humano. Tratar de vencer la vulnerabilidad, la exposición a todo esto que es nuevo. Y de un minuto a otro, todo podía cambiar... somos muy frágiles. Priort conversó con Nahir y luego se retiró. Ella se mantuvo cerca nuestro, sin emitir comentario, respetando el duelo que transitábamos. ¿Una vez compuestos, nos dirigimos a Nahir... y ahora que sigue...? ¿Qué harán con el cuerpo de Marianela?

			—Nahir: lamento mucho lo sucedido. No se preocupen por el cuerpo. Realizamos un proceso similar al que ustedes llaman cremación. Se devuelve al universo, a donde pertenece. Es el ciclo de la vida, somos energía que se materializa, luego regresamos y todo vuelve a comenzar. No los quiero confundir, una verdadera pena que esto sucediera, la vamos a extrañar. Por favor vayan a sus cuartos a descansar.

			No pase una noche para nada agradable para ponerle un título. Creo que ninguno del equipo Terrícola. Me cuestioné por primera vez, la decisión que había tomado. Sé que no hay vuelta atrás y este fue el primer gran desafío a superar, que, en cualquier parte del mundo, la vida y la muerte están siempre juntos, como el agua y el fuego, el bien y el mal. No por estar con extraterrestres esto iba a cambiar, que locura, pero creo que en algún momento lo debo haber pensado. No sé... por un momento imaginé que tal vez vida eterna o con la tecnología avanzada que tienen, los problemas físicos tendrían siempre alguna solución. Evidentemente no fue así. Perdí total noción del tiempo y la fecha. De todas maneras, ya eso no es relevante, sino, comenzar a focalizarme en vivir y aprender de nuevas culturas. Para eso vine.

			


			En el desayuno me senté junto a M–rar un Ilahiano tripulante de la nave, que gentilmente compartió conmigo unas palabras. No me cruce con ningún otro elegido. M–rar era parte de la tripulación encargado del mantenimiento en general de la nave, ya sea un problema eléctrico, sistémico o algo para reparar o cambiar. No trabaja solo, sino con un equipo de cincuenta Ilahianos. Estaba por comenzar su turno, me mostró el itinerario con cosas para revisar en la nave, que van marcando otros tripulantes, para que ellos lo resuelvan. ¡Todo está cubierto y planificado, nada queda al azar y lo mejor de todo es que a M–rar, le fascina esta tarea! Él nació para esto, para viajar y vivir en las naves dando soporte para que los viajes, tengan continuidad. Desde pequeño ya sabía que estudiaría y se preparó para poder hacerlo. No tiene familia. Por elección propia. Le da la libertad para viajar, es muy joven para eso... mencionó riendo. Me dijo “M–nar” y se retiró... entiendo que fue un saludo, un sonido gutural, el traductor no hizo mención. Me acerque a una mesa donde estaban finalizando el desayuno el resto de los elegidos Terrícolas. Todos muy demacrados, rasgos claros de haber tenido una mala noche. Se mostraron curiosos por haberme visto conversando con M–rar, les comenté quien era y a que se dedicaba. Algunos comenzaron a opinar y a criticarlo sin siquiera conocerlo, es decir, porque no eligió algo más profesional y no de mantenimiento. Me parece que primero debemos aprender de su cultura para luego poder hacer un juicio de valor, es muy apresurado sacar ahora una conclusión. Pero me pareció válido dejar que siguieran discutiendo, que se enfocaran en una discusión superflua y olvidar por un momento, lo que ocurrió con Marianela. Luego de unos minutos nuestros relojes al unísono nos indican un recorrido a seguir. Al final del camino Nahir nos esperaba, como en una sala de reuniones o de capacitación, parecido a un anfiteatro.

			


			—Nahir: tomen asiento. Vamos a conversar sobre lo que sucederá cuando lleguemos a Ilahé. El gran momento se aproxima, a cada uno de ustedes los estará esperando un guía, su acompañante en esta nueva vida. Su compañero de aventuras, su sicólogo, su terapeuta, su maestro, su gurú, su dios... como ustedes quieran llamarle. Son Ilahianos que se han preparado con el propósito de recibir huéspedes de otros mundos que necesitan entender sobre la evolución, M–nar. Ellos han estudiado su cultura, para facilitar la transición, y poder traducir la vida en nuestro planeta. Para poder entenderlos cuando no interpreten algo o solo se cuestionen problemáticas. Hay cosas en las cuales seguramente nos parecemos y creo que en muchas otras no. Es su función como guías en ese momento asistirlos, para que logren entender la situación y superarla amenamente. Que no se sientan frustrados o arrepentidos de haber tomado ésta decisión. Todo lo contrario, son ustedes ocho, los elegidos de su planeta, que hoy tienen la posibilidad de conocer una cultura evolucionada, aprender de ella, convivir con Ilahianos. A partir del arribo, pasan a ser seres libres en este Universo. Podrán decidir que oficio o tarea querrán realizar, que estudiar. Que rumbo decidirán tomar en esta nueva aventura y oportunidad que se les ha concedido.

			—Laura: Nahir una consulta; entiendo que nuestro guía nos dará el apoyo necesario, pero... no se... pasado un tiempo y tal vez si uno conoce a una persona adecuada... ¿puede formar una nueva familia? O relacionarse amorosamente, está prohibido. ¿Es decir, puede haber intercambio entre razas?

			—Nahir: si pueden Laura, por supuesto. Nada es más importante para el universo que la continuidad, la procreación, nada es incompatible. Todo lo contrario, somos todos energía transformada en materia, que, al haber nacido, o tener distintas descendencias de razas, tenemos apariencias físicas distintas. Pero instintos similares, sentimientos que como ustedes llaman ´el amor´ no se puede manipular, sino que uno lo siente y sucede entre seres. Es por eso que el universo no se agota... se transforma.

			—Juan Pablo: ¿me podrían enseñar sobre la tecnología? Me he preparado años para innovar en tecnología. Evidentemente estamos a años luz de poder llegar, en la tierra, a este nivel de conocimiento.

			Todos comenzamos a realizar preguntas, casi al mismo tiempo. La curiosidad, la ansiedad, nos tiene a todos motivados. ¿Dónde vamos? ¿Cómo será? Nos imaginamos ya una ciudad futurista, con naves volando en lugar de automóviles. Mega edificios, rascacielos, complejos con mucha tecnología. Iluminado por pantallas holográficas. ¿Cómo será el gobierno o sus líderes? ¿Cómo se organiza su estado, sus funcionarios? ¿Cómo es la rutina diaria de esa ciudad? ... Tantas preguntas sin respuestas, propio del miedo a lo nuevo. En lo personal, me pregunto ¿estaremos a la altura? Creo que su expectativa sobre nosotros debe ser muy alta... hasta ahora, pareciera que no. Se nos deja vivir el día a día, para aprender y entender, no esperan mucho de nosotros, simplemente que entendamos de a poco, todo lo que nos falta evolucionar... M–nar...

			Es nuestro último día en la nave, ya estamos próximos al arribo. Nos hemos familiarizado con los traductores y relojes que nos orientan. Pudimos conversar con otros tripulantes, durante los desayunos, almuerzos y cenas. Éramos los únicos en la nave que permanecíamos horas mirando las estrellas. Evidentemente están acostumbrados a viajar y no es un paisaje nuevo para ellos. Nos permitían ese espacio y tiempo. Algo que me llamó la atención, fue que nadie se burló de nosotros, a pesar de ser tan distintos y que nos asombrábamos por todo. Nos han encontrado tocando tableros de la nave que manejan la luminosidad o las puertas o la música, como si fuéramos niños con un juguete nuevo. Algo ridículo para gente de nuestra edad, pero la tecnología es abrumadora. Estábamos con el grupo riendo y señalando las estrellas mientras comentábamos todo lo nuevo que vimos ese día, era parte de nuestra rutina diaria, reunirnos para chismear sobre las novedades, cuando mi reloj sonó. Me indicaba que debía ir a la enfermería para realizarme estudios previos al arribo, ya nos había informado Nahir. Nos saludamos con los chicos del equipo y me dirigí a donde el reloj marcaba. Una vez allí, el doctor Priort salió a mi encuentro;

			—Priort: hola Fernando ¿cómo has estado? ¿cómo te sientes? ¿tienes algún dolor, o algo relevante a nivel clínico o psicológico para comentar?

			—Fernando: hola doctor, por suerte me siento muy bien de salud y de ánimo.

			—Priort: entiendo, de todas maneras, haremos unos estudios para asegurarnos que todo esté funcionando bien en tu organismo. Más que nada por el cambio de alimentación. Sabemos que es para mejor, pero no quita que tu cuerpo esté necesitando o esté falto de alguna vitamina que obviamos en vuestro menú, sin intención de generar algún daño, por supuesto. Voy a pedirte que te recuestes dentro de esa capsula, sin ropa. Relájate, respira normal y cuando todo finalice te daré aviso y te podrás vestir y colocar la mochila traductora. No sentirás ningún dolor. Es un estudio que nos dirá todo sobre tu cuerpo. Solo sentirás en algún momento algún pinchazo en ambos brazos, no más que eso. No te asustes. Todo durará aproximadamente cinco minutos. Relájate.

			


			Solo recuerdo cuando el doctor me estaba despertando. Por algún motivo me relajé demasiado y nada de lo que sucedió allí dentro, logró despertarme... jejje...perdí total noción del tiempo.

			


			—Priort: Fernando todo está en orden, puedes regresar con tu equipo y disfrutar de estas últimas horas en la nave. Iremos llamando uno por uno, para que todos se realicen el mismo estudio.

			—Fernando: doctor ¡gracias! ¿Volveremos a vernos?

			—Priort: ya verás que no hará falta, disfruta y aprende. Para eso has elegido venir. Desde ahora, no te aferres a nada ni a nadie. Viaja, conoce, aprende, diviértete. Cada día debe ser una nueva aventura. Que el cansancio o la comprensión no te detengan. Fuerza y a no extrañar. Tú eres un elegido como tantos otros en el universo, para que puedan ver que no son los únicos. No te aferres a ninguna creencia o experiencia que afrontes, solo vive el día a día como si fuese el último. No le debes nada a nadie, solo te lo debes a ti que ya bastante has dejado atrás, a tu propia familia, eso sí es un sacrificio amigo.

			


			No pude responder al doctor, me quebré... con un abrazo fuerte, me sacudió para que reaccione y sacarme de ese estado de ánimo. Duró solo unos segundos cuando dejé de pensar en mi mujer y con una sonrisa me fui alejando de Priort. En mi regreso me cruce con Mariano. Chocamos puños y reímos. No hicimos mención alguna.

			Fui al gimnasio de realidad virtual a practicar un poco de windsurf, deporte que amé a lo largo de mi estadía en la tierra. Soy un bicho de agua, diría mi padre. A él le encantaba llevarme al río, de niño y ver cómo me navegaba. Y luego al salir le contaba todas las anécdotas. La sensación cuando navego, es de libertad... no la puedo transmitir. Estar colgado del arnés y sentir la fuerza del viento que tira para generar el empuje en la tabla que, a su vez, va tomando más velocidad. . . el ruido de la tabla contra las olas y el agua... el viento en la cara... esos sonidos que no me canso de escuchar y que, por mucho tiempo, estoy seguro no los volveré a oír en primera persona. Pero por lo menos, el simulador, ayuda a recordar... De golpe el juego se detuvo y una luz roja intermitente comenzó a iluminar la nave. Me asusté, todo el mundo abandonó el gimnasio. Mi reloj me indicaba ir a mi habitación. Toda la nave titilaba en color rojo, daba miedo. Por suerte me cruce con Juan y me contó que estaba justo con Nahir conversando cuando la alerta comenzó. Es un aviso para toda la tripulación de la nave, ya estamos próximos al arribo.

			


			—Juan: corre a tu habitación, date una ducha, nos vemos en la plataforma de descenso con Nahir y el resto del equipo. ¡Qué emoción!

			—Fernando: gracias Juan, nos vemos.

			


			Ya en mi habitación y luego de una ducha relajante, mientras me vestía, vi por la ventana un planeta enorme, no simétrico como la Tierra, pero similar creo. Es decir, podría divisar nubes, agua, tierra, continentes... Lo que fuese no me importaba, solo que estábamos ya a minutos de llegar a nuestro nuevo hábitat. No tenía la sensación de tristeza, ésta vez sentí felicidad. Me pareció mucho, haber sobrevivido al viaje, tener la suerte de estar llegando, ya era un premio. Recordé a Marianela por un momento, tratando de conectarme con ella y decirle que haría todo lo posible por lograr la meta en su nombre, a modo de promesa de compañeros de viaje. Todos nosotros hemos dejado todo atrás sin saber a qué nos enfrentábamos. La decisión más difícil de nuestras vidas sin duda. Convencido de la misma, comencé a caminar siguiendo las indicaciones del reloj.

			


			En la plataforma de descenso, comenzaron a llegar los viajeros y toda la tripulación para descender. Caras de alegría en todo su esplendor. Como cuando uno sale de vacaciones y al regresar a su país, tiene la sensación de haber llegado a su hogar, para reunirse con sus seres queridos. El resto de los elegidos se acercaba a la plataforma: Juan, Mariano, Miguel, Teresa, Mariana, Maru, Laura. ¡El nerviosismo y la adrenalina nos delataban, ansiosos por ver con nuestros ojos... nadie nos lo está contando, estamos llegando a otro mundo, que locura! Sentimos haber aterrizado o como se diga en otro mundo o idioma. La compuerta se abre lento. Nos tomamos de las manos, la tripulación nos miraba no por curiosidad, sino para darnos tranquilidad, algo noble, invaluable en ese momento. Lo necesitábamos.

			Nahir se nos puso delante y dijo en un tono de vos muy calmo y sincero;

			—Nahir: han llegado, bienvenidos a su nuevo hogar, a su nueva vida. Numkte es la capital de Ilahé. Sigan sus relojes, los acercará a sus guías como les conté. Ellos los acogerán y les enseñarán todo lo que esté a su alcance.

			


			´Los veré en otras vidas mis almas gemelas, esto es solo el comienzo... es un hasta pronto´.
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